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SÁBADO 27 pC SIPTI^BBE DE 1902 

La iasisleDcia con que la opinión 
seocupa de ia rambla de Benipila, 
arteria por donde discurren airo-
pellandose y desbordándose en al
guna ocauóu las aguas torrencia
les qtt«««iielCD caer «obre la Regios 
de PQBÍ«DI«, DOS induje ayer á' in-
vesligar lo que hubiese preparado 
pa^a precaver esos casos de inun-
dadóQ no frecuente, pero que al
galia vez ocurran con daño más ó 
menos grande. 

Pensando donde encontrar la 
mayorsuma de dalos, vinimos á 
dar ¿dónde noejor? eo el despacho 
del arquitecto de la Comisión de 
Ensanclie, don Francisco de P. Oli-
ver. 

Y llegamos en ocasión oportu
na, cuándo el llusti^do perito se 
encontraba con las manos en la 
masa, es decir en los planos de) 
prioy«cfto que déseábáiinos copo-

Sobre el extenso tablero de di
bujo, velase extepdidto eldei^lApla» 
y bacía UR extremp, amootonadkis, 
otros planos de perfiles divididos 
en t]m«<3»Qleo¡ar da secciones, eo» 
sus cenrespondieotes cotas, libre-
las llenas de cálculos y papeles 
llenos ée cifras. 

Casi no hubo necesidad de justi
ficar nuestra visita y bastaron po
cas pahabras para que êl Sr. OU-
vér Qi>é filciera una explicación de
tallada de los planos, libretas y 
papeles. 

gra aquél, como bemos dicho, 
el proyecto de cauce de la rambla 
de Benipila, desde el baluarte de 
la izquierda de las puertas de Ma
drid basta el mar. 

Esa rambla necesita regulari

zarse, íimptarla de obstáculos á 
fin de que las aguas no sufran de
tenciones bruscas que las eleven 
de nivel; y al efecto, hay proyec
tado un canal de veinlicuatro rae-
tros de anchó que será emplaza
do entre el baluarte más saliente 
de la Cortadura y el muro del emi
sario que desemboca en la Alga-
rfteeft grande, tjue liervirá á su vez 
de muro al canal hasta la separa
ción de éste para dirigirse & la Al
ga meca chica. 

El largo de dicha obra mide 
2779 metros. Su profundidad en el 
arranque es de 5*96 y la extremi
dad opuesta se pierde bajo las 
aguas en la Algameca menor, don
de habrá que hacer un di'ag:ado 
de Ey?6í} melro» cúbicos para lener 
libre el desagüe. EQ el resto del 
canal hay que excavar 188.032 me
tros cúlbicos. 

Calcúlase el coste 4(̂  lâ  obra en 
unal ir^sdéntaS Inil pbielás á las 
cuales habrá gi;î  p r e g a r el tanto 
por ciento cofrelipoúdiente, para 
formar^l pr^silp^ff^l^ 4^c$>uirata. 

El proyectó de |'#ji:í>rm*> de, la 
rambla de Beqipíli» se- 4mé» ,en 
dos secciopea. Una «s la que deja
mos ligeramente esbíosad» y se ha 
de realizar con urpféocia. Ai efec
to ya fué aproba'ió «1 proyecto 
por la Comisión dé Ensanche y no 
tardará en sacarse á subasta. La 
otra se hará después. 

Las obras que se han de realizar 
tienen importancia grandísima, 
pues dejarán el paso franco á un 
volumen de t^uá^ccfisidérülté, en 
el caso de que la rambla^Io traiga 
alguna vez. 

PUNTOS 
Hay mil clases de punto», caballeros, 

•i vamos á contar; 

iiilíitiii 

€0?í»I€IONKS 
Bl pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Gorresp^usales en París, A. Lorette rué Oanmartir. 
61; y J . Jones, FaaboñrK-Moutmartre. 31. 

el punto que (naestros,^ escolfrep , 
1»« dan porN^vl^M; 

los t)«n<«« filipinos, qt̂ e en la,ê Ib ,̂ 
«olemos encontriir; 

los punto$ de las fnedií^, r̂ af #• «oeltan 
.«JO» gtm tMMáéii j , . lí 1 

los punto* inolementea de esa uegra 
enfermedad fatal 

llamndii pulnióni^, ^w á sus ,\t(ĉ iiiia« 
no deja resplpjT; . , , 

los serenos de |>UMf«, 4 qnien«s riftdif 
gima fa^renidadi 

los pu]tt< ,̂stií|peD«iyos, elocuentes 
cnal pocos punto» hay; 

los punto», que en el juego i veces vénse 
en cierta (jfi^Jl^d; 

esos trajes d« pmio que pregona 
el gremio cor̂ erciAlj 

los punto» de las fes,-el que suele 
la in̂ pie.l|»jHrj8a iisar; 

poniendo á la «xiatencia de los hombrías 
, ai gi^p ptt»(o ftnftíj 

y loa fpc,lif!« .̂ e: îiî o, caballeros,, 
¡«en>p <)lTidnb»n,ya!, >; 

Que aquf Û y ^ f̂t̂ ntiea pufd<Uf \*etfi^ 
que no lo negarás, (creo 

y coiny, tú, d*|tíy^(!,á jni persona 
. ,pu^ea,,(9<^^ft ,̂ î .̂,, , j 

P<»n̂ flJ?«»?ftoJ ^ t í psf̂ rî , mas te pido 
. . W^^M «U» '}»!"?«. Wlj;. •...• ...-: . • 
IH?rdji» 4«fe,)jiíín,jifjef»ff)9, no por algo 

^»^e?,leíite,ff)ay(B^,j, 
sino por haber sido en esto escrito 

la mar de puntual. 

Si4f«ii»Bi^SeMDe. 

Un íamp^ meteorólogo que f^ ha, ií<t}li<»-
do 4 estudiáis loa añoq 4i m ŝ |e9<>(9 J io» 
tnáf UafiosoB, ami^ci* que en ],9iUÍ ^aai 
nos moriremos de sed. 

Largo está eso. 
En cambio dice que el 1913 asistiremos 

á una seganda representación del Diluvio. 
¡Qué ocasión para regonerarnps! 
Sobre todo prohibiendo el arm. 

El coosnl general de Moutreal,—un in • 
glés que merece ser andaluz—ba dado la 
noticia de haberse descub î̂ tp en aquella 

' I I lííílrt'liiñii" 

, f 'O!J0: 

cj^oojal̂ iitáíjiísa una ui*̂ ^ d«.i»̂ <̂ " «atu-
riJi..,.: ,„, ,., , . 

Para iticplotarltt se hafoi^f^o ^na 0m' 
presa, que ha empr̂ .̂ dido á la vez trábalos 
de inv.eatigacióp en los alrededores. 

lí̂ o'esM mal pensado. 
A ver si.encuontra ahora un criadero de 

lavanderas y redondea el negocio. 

l^xoj, T^opoido de.Bélgica lia arrojado 
ide lu pixeeiicia y de junto al, <3(*̂ |y:«f f̂̂ . 
BU madre, ¿ su hija la pr¡n«¡áiiíi, Estif^ola. 

—;¿Pue8 qué ha liecíie la princefía" —di 
rán nuestros lectores. 

Ka<la, casarle coniornie á sus deseos pa> 
raser feli ,̂ porque ya se casó otra vez con
forme á las conveniencias y fué muy des
graciada. 

, Y ha pastido una cosa que encierra gran • 
deren^t^^anzas. 
! .jyji»̂ ,tj»|Rs.|elrey arrojaba á su hija d«il 
t̂ )np)»,.d^nde,eskfl,ba di> cuerpo p̂ esĉ nte 
««}lfí|̂ i[e,.elptiel̂ l.Oj que se había entejado 
d^ ,1o, p e Rucedla, preparó a la p -̂iacesa 
iuntk fapojlóp, dfi desitgrayips. 
I .X m el •B9'?,9pt<> d̂  '(^"doRar la igl«-
•íi)̂ ,,I/̂ tMÍKO. \in|̂  a^vació ,̂,po ĉ ofo hija del 
tüiSf ,sî p ,o»fmft nel&̂ ca p^rticuiai:. 

iX il^egq4i9en qu;eelpc(6Wo no díatin-

iVlg '̂iM yecei piensa como sabio y obra 

l is mtiülll DE 
IA «Qaceta» publica uu real decreto del 

mlnlfterijo de lQ«truceióu pública) cnya 
p^i^e^ispQsitira dice ¡f sí: 
\ .fAííflr,® pefdeielc«rs(|;p|!((«ÍHH> *•-
MjílJjjliglitoirio OD la U^epciatur»; d» iaiFa-
«uifiad df; AIfidi»;iRa el estudio de laa asigna-
^ai |̂i,|iig|ii«];ites: 

9IHi'''?'9S'̂ !̂ '̂ *'>" *" clinica, en el cuarto 
grnp<). , 

Enfermedades de los oído», uaria y la
ringe, con su clínica., en el quinto grupo. 

QermfttologfaySiftliografla, con su clí
nica,, en el sexto grî po. 
; L ŝ tres serán alternas, y BU enseñanza 

se dará en las clíoipi^, 
Art. 2. ̂  Estas asiguaturAB te Bomete-

r4w e» absoluto al régimen vigente para. 
todas las de la Licenciatura. 

Aít» a. 9 B«tfts cátedras se proveerla 
en propiedad «ion arreglo alas di||osie)n-
neslegíkles vigentes, cuando se «onsignea 
en los presupuestos las cantidades neoMa-
rias para su completa dotación. Hastiifpn-
to. 10 nombrarán profesores interino* p.Va 
deBempeQarlas, d los profesores de Hospi
tal, e^^rgados oficialmente de estas ense-
&an|ŝ clÍD<icft8, cpn arreglo á lo preoeptna-
Én'm'fA párrafo primero de la disposioióu 
general .*?." del Keal decreto de 16 de Sef.-
tiembre de ISSfS. 

Donde no los hubiere en estas condicio
nes, se nombrarán á los que sean prepues
tos por los respectivos Claustros de las Fji-
culUdes de Medicina, que podrá designar, 
lüs, precisamente por el orden siguiente: 

1.* Catedráticos aumerarios y auxilia
res en propiedad de la Facultad respectiva 
que tengotí publicados ó efectuado» trab?-
jos especialeii sobria la materia. 

2.° Proíieftores de Hospital de páblica y 
receapc|ida cofnp t̂encia ou la especialidad, 
que posean el df (iterado ó caenten oóho 
años cpn el titulólo licenciado, y además 
tengan unos y otros cinco años de práotáoa 
en la clínica de la espoî ialidad. 

Art. 4.'^ Estos protesores intoñuiM 
disfrutarán la gi,-atifloâ ióQ anual d* 3.Od0 
pesetas eu Madrid y 1.000 en prorinoia», y 
tendrán las mistnas ppnsideraoiuneaqaa los 
auxiliares. 

Art, ^.« Mientra^ no ae oonsifBMi en 
los preaijipuestos los cróditof nocaiarisf pa
ra proveer en propiedad eat»s «AUidmi, \m 
aliimnoB delira iuiftmp«,saíiÍ8)Mén en ifltet̂ i-
lica lo» derechos corre»poudieot«« á k ma • 
tiícula, con lo cual se abonarán, fn prlmei'. 
término y meusuî lmeutê  por lo» ^W)tor««, 
lasgrati&caciones délos proieaureí interi
nos, acumulándose en cada Facqdtfid 4̂ ,fi0-
brante, si lo hubiere,á lo que se peivibopor 
lo» derechos que ingresen, en virtud d« lo 
dispuesto por la Real orden do 16 d« Fe
brero de 1901. 

Art. 6, <=* Serán alternas las asignatu
ras de los segundos cursos de Clínica médi
ca y de Clínica quirúrgica. 

Art. 7. ® Las dos asignaturas de Ui-
gieiie privada y pública so retunden en ana 
eola, denominada de Higiene, de lección 

i,Í'.j.u U M Í ; . IM !:•• (.• 

Probad el Licororo de HESRI G A M ^ y C 
missi mmi iÜta 

w UN DBSESPISRÎ DO 

II 

^ 

\^ di* «iftaiante iú« desperté al amaneoer', pero 
Mu oatabt) en ol loobó, oa&ndo oí rosónar el 

raiid de no bastdn debajo de n i ventana, y ana voz, 
qaa oonool ser la de Qasaioe, me endilgó «ate cao-
tar: 

tana. Al fln aparooió en al horizoot« la Inna, y an** 
rayoB rie|íarOn obn snavé centelleo en la» agnaa del 
Rhm. ¥ádo oambió de a a ^ t o enseguida: por todau 
partlM sléÉÍetóa^ártáades y sombi'a», y et tcniátiio 
Tino adquirió an bríllp miaterioso en las talladaé co
pa» de faoeta». Xa no soplaba el viento:' aokbaba de 
aquietarse de aúbito, ctt'al un avr que otarra ín» alas. 
Alss&base del suelo unolor sutil y oálico. 

—Ya ea hora de irae—exolamó—pues de lo contra
rio ya no enoontrarla al barquero. 

—Sí, ya e» tiempo— me respondió Gagüino, 
Tomamo» ,por la senda que bajablá del monte. D« 

pronto, oímos rodar |:uijarrc» detrás de noaotros: era 
que Annuobka nos álpanzaba. 

—¿Pues no te habías acostado? -dijo su hermano, 
P»ro olía tío ooijî téató, y siguió bajando k todn co

rrer. Algono» de lo» candiles qne los ostudianti'S ha
blan hecho encender en el jardín lanzaban todatía 
una Inzi moribunda que iluminaba por el iinTéé ef 
ftjllaje de lo» áralos. *• ple dé Ips cuales ardian, y les 
daban un aspecto solemne y iTantástico, 

Eaooutrat)}os & Annnohkaa orillas d l̂ agaa; há 
biaba con el bvquerp.Saitó^ la barba, y írie áespé-
di de mis nuevos amigos; Gagnlno me r̂Qm«tTó visi
tarme al siguiente dia. Le alargué una mano, y la es
trechó oon la suya; presenté la otra ft Annuohkf,'l>a-
ro limitóte & mirarme moviendo la cabeza. 


